LA FE Y LAS OBRAS 


Del santo evangelio según san Lucas 17, 5-10 

En aquel tiempo, los apóstoles le pidieron al Señor: 
«Auméntanos la fe». 

El Señor contestó: «Si tuvierais fe como un granito 
de mostaza, diríais a esa morera: "Arráncate de raíz 
y plántate en el mar". 

Y os obedecería. 

Suponed que un criado vuestro trabaja como 
labrador o como pastor; cuando vuelve del campo, 
¿quién de vosotros le dice: "En seguida, ven y ponte 
a la mesa"? 

¿No le diréis: "Prepárame de cenar, cíñete y 
sírveme mientras como y bebo, y después comerás y 
beberás tú"? 

¿Tenéis que estar agradecidos al criado porque ha 
hecho lo mandado? Lo mismo vosotros: cuando 
hayáis hecho todo lo mandado, decid: "Somos unos 
pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que 
hacer"». 


Sigue el evangelio con propuestas, aparentemente 
inconexas, pero Lc sigue un hilo conductor muy sutil. 
Hasta hoy nos había dicho, de diversas maneras, que 
no pongamos la confianza en las riquezas, en el poder, 
en el lujo; pero hoy nos dice: no la pongas en tus 
“buenas obras” ni en la religión. Confía solamente en 
“Dios”. Los que se pasan la vida acumulando méritos 
no confían en Dios sino en sí mismos. La salvación por 
puntos es lo más contrario al evangelio. Ésta era la 
actitud de los fariseos que Jesús criticó. 


Los dos temas que nos propone hoy el evangelio 


están íntimamente conectados. Debemos confiar 
solamente en Dios y no en la obras. Es muy poco 
probable que los apóstoles hicieran esa petición a 
Jesús, porque presupone la conciencia de divinidad en 
Jesús, que solo después de la experiencia pascual 
alcanzaron. Lo importante es la respuesta de Jesús con 
el ejemplo de la higuera trasplantada. Esta imagen sí 
puede remontarse al mismo Jesús, porque otros 
evangelistas, en otros contextos también la relatan con 
el mismo mensaje, aunque sustituyendo la higuera por 
la montaña. 


La parábola del simple siervo cuya única obligación 
es hacer lo mandado sin mérito alguno, está en la línea 
de la crítica a los fariseos por confiar en el 
cumplimiento de la Ley como único camino de 
salvación. Se trata del eterno problema de la fe o las 
obras. Y es curioso que se haya planteado tan pronto 
en el cristianismo. ¡Cuántos problemas nos hubiéramos 
evitado si no hubiéramos olvidado el evangelio! Ni Dios 
tiene que aumentarnos la fe, ni somos unos siervos 
inútiles. Descubrir lo que realmente somos sería la 
clave para una verdadera confianza en Dios, en la vida, 
en la persona humana... 


jesús no responde directamente a los apóstoles. 
Quiere dar a entender que la petición -auméntanos la 
fe- no está bien planteada. No se trata de cantidad, 
sino de autenticidad. Jesús no les podía aumentar la fe, 
porque aún no la tenían ni en la más mínima 


expresión. La fe no se puede aumentar desde fuera, 
tiene que crecer desde dentro como el grano de 
mostaza. A pesar de ello, en la mayoría de las homilías 
que he leído antes de elaborar ésta, se termina 
pidiendo a Dios que nos aumente la fe. Efectivamente, 
podemos decir que la fe es un don de Dios, pero un 
don que ya ha dado a todo el mundo; viendo cada una 
de sus criaturas, podemos descubrir lo que Dios está 
haciendo en ellas en cada momento. 


Recuerda que al hablar de la fe en “Dios” lo puse 
entre comillas. Durante mucho tiempo se interpretó la 
respuesta de Jesús como una promesa de poderes 
mágicos para hacer obras portentosas. La imagen de la 
morera trasplantada en el mar es absurda. Con esta 
hipérbole, lo que nos está diciendo el evangelio, es que 
toda la fuerza de Dios está ya en cada uno de nosotros. 
El que tiene confianza, podrá desplegar toda esa 
energía. Lo contrario de la fe, es la idolatría. El ídolo es 
un resultado automático del miedo. Necesitamos el ser 
superior que me saque las castañas del fuego y en 
quien poder confiar cuando no puedo confiar en mí 
mismo. Pero del mismo modo que Dios no anda por ahí 
haciendo el ridículo con milagritos, tampoco a nosotros 
debemos utilizar a Dios para cambiar la realidad que 
no nos gusta. 


La fe no es un acto ni una serie de actos, sino una 
actitud personal fundamental y total que imprime una 
dirección definitiva a la existencia. Confiar en lo que 


realmente soy me da una libertad de movimiento para 
desplegar todas mis posibilidades humanas. Nuestra fe 
sigue siendo infantil e inmadura, por eso no tiene nada 
que ver con lo que nos propone el evangelio. La 
mayoría de los cristianos no quieren madurar en la fe 
por miedo a las exigencias que esto conllevaría. La fe 
es una vivencia de Dios, por eso no tiene nada que ver 
con la cantidad. El grano de mostaza, aunque 
diminuto, contiene vida exactamente igual que la 
mayor de las semillas. Esa vida, es lo que de verdad 
importa. 


Tanto a nivel religioso como civil, cada vez se tiene 
menos confianza en la persona humana. Todo está 
reglamentado, mandado o prohibido que es más fácil 
que ayudar a madurar a la persona para que actúe por 
convicción desde dentro. Estamos convirtiendo el 
globo terráqueo en un inmenso campo de 
concentración. No se educa a los niños para que sean 
ellos mismos, sino para que respondan 
automáticamente a los estímulos que les llegan desde 
fuera. Todos los poderes están encantados, porque esa 
indefensión les garantiza un total control sobre la 
población. Lo difícil es educar para que cada individuo 
sea él mismo y sepa responder personalmente ante 
todas las propuestas de salvación que le llegan. 


Para la mayoría de los cristianos, creer es 
asentimiento a una serie de verdades teóricas, que no 
podemos comprender. Esa idea de fe, como conjunto 


de doctrinas, es completamente extraña tanto al 
Antiguo Testamento como al Nuevo. En la Biblia, fe es 
equivalente a confianza en una persona. Pero incluso 
esta confianza se entendería mal si no añadimos que 
tiene que ir acompañada de la fidelidad. La fe- 
confianza bíblica supone la fe, supone la esperanza y 
supone el amor. Esa fe nos salvaría de verdad. Esa fe 
no se consigue con propagandas ni imposiciones 
porque nace de lo más hondo de cada ser humano. 


No se trata de esperar que Dios nos salve de las 
limitaciones, sino de encontrar a Dios y su salvación a 
pesar de ellas. Esa confianza no la debemos proyectar 
sobre una Persona que está fuera de nosotros y del 
mundo. Debemos confiar en un Dios que está y forma 
parte de la creación y por lo tanto de nosotros mismos. 
Creer en Dios es apostar por la creación, es confiar en 
el hombre. Es estar construyendo la realidad material, 
y no destruyéndola, es estar por la vida y no por la 
muerte. Es estar por el amor y no por el odio, por la 
unidad y no por la división. Tratemos de descubrir por 
qué tantos que no "creen" nos dan sopas con honda en 
la lucha por defender la naturaleza, la vida y al 
hombre. 


Superada la idea de la fe como creencia, y 
aceptado que es confianza en..., nos queda mucho 
camino por andar para una recta comprensión del 
término. La fe que nos pide el evangelio no es la 
confianza en un señor poderoso por encima y fuera del 


mundo, que nos puede sacar las castañas del fuego. Se 
trata más bien, de la confianza en el Dios inseparable 
de cada criatura, que las atraviesa y las sostiene en el 
ser. El ser humano puede experimentar esa presencia 
como personal. En el resto de la creación se manifiesta 
como una energía que potencia y especifica cada ser 
en sus posibilidades. Creer en Dios es confiar en las 
posibilidades de cada criatura para alcanzar su 
plenitud propia. Creer en Dios es confiar en el hombre 
y en sus posibilidades de alcanzar su plenitud humana. 


La mini parábola del simple siervo nos tiene que 
llevar a una profunda reflexión. No quiere decir que 
tenemos que sentirnos siervos y menos aún, inútiles 
sino todo lo contrario. Nos advierte que la relación con 
Dios como si fuésemos esclavos suyos, nos deteriora y 
deshumaniza. Es una crítica a la relación del pueblo 
judío con Dios que estaba basada en el estricto 
cumplimiento de la Ley, y en la creencia de que ese 
cumplimiento les salvaba. La parábola es un alegato 
contra la actitud farisaica que planteaba la relación con 
Dios como del esclavo frente a su señor. Si ellos 
cumplían, Dios estaba obligado a cumplir. 


Hoy disponemos de una imagen que nos puede 
aclarar las ideas y que el evangelio no pudo utilizar. 
Sería ridículo ponerse a discutir si es más importante el 
generador o la lámpara, antes de conectarla para 
disponer de la luz. El generador de corriente eléctrica 
sería inútil sin la terminal que la transforma. La 


lámpara o el motor sería inútil si no disponemos de 
energía. Lo que da sentido a las dos realidades es la 
conexión. La imprescindible conexión entre Dios y las 
obras es la fe-confianza. Cada uno de nosotros 
debemos ser red y lámpara que transforme la energía 
divina en las obras que la hacen visible. 


Meditación-contemplación 
Si la confianza no es absoluta y total, no es confianza. 
El mayor enemigo de la fe-confianza son las creencias, 
porque exigen la confianza en ellas mismas, 

y así asesinan la posibilidad de anclar tu ser en Dios. 
Tener fe no es esperar que las cosas cambien. 
Tener fe es encontrar a Dios en las peores 
circunstancias. 

Tener fe es ser capaz de bajar lo suficiente al fondo de 
mí mismo, 
para anular el efecto negativo de cualquier limitación. 
Descubrir lo que es Dios es confiar absolutamente. 
Es descubrir mi propio ser y también el ser de los 
demás. 

Es valorar la Vida más allá de sus límites. 

Es desplegar lo más genuino de mí, conectado con 
Dios. 


